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He aquí dos noticias que la fla-
mante Comisión de Turismo que aca-
lla de entrar «p func;iap*« debiera 

/vbní-idemr r la mayor mención: 
I Étr. Milton Stone. director de la re-
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hemos consignado en estas mismas 
columnas de EL PAIS-INF1RMA-
CION: "Mas cuarenta mil turis-
tas norteamericanos pueden venir a 
la Habana, en 1- que dejarían unos 
veinte millones de pesos, en la tem-
pórad . que ahora comienza ,si una 
comisión design&da por nuestros or-
ganismos turistas fuese a New York 
y realizara una V en a propa^nda". 

Casi al mismo tiempo que Mr. Sto-
r. nos hacía estas atinadas declara-
ciones que no deberán ser desatendi-
das por la nueva omisión, el arqui-
tecto Luis Bay, que tiene a su car-
go la ;iór de las obras restaura-
doras de la Plaza de la Catedral, nos j Cabarets, 
anunciaba que para el entrante ene íiay en todas 
ro. este hermoso proyecto será ;jna fcoríeamerSeanall 
realidad. Las obras, comenzadas ha- w T 

ce unos meses, están ya, en efecto, 
sumamente adelantadas y bastarán 
seis o siete semanas para concluirlas. 

BASE PARA LA PROPAGANDA 
Las fiestas que deberán celebrarse 

con motivo del trascendental aconte-
cimiento artístico e histórico que su-
pone la restauración de la Plaza de 
la Catedral, pueden perfectamente 
servir como base a le. Comisión de 
Turismo, para le, propaganda que de-berá realizar no sólo en New York, 
sino también en tíbicago, en Palm 
Beach y en Mlaxni, pana atraer visi-
tantes a nuestra capítert. en el curso 
de lew próximos meses, durante los 
cuales ese evocador rincón de la an-
tigua-Habana al que se devuelve su 
clásico carácter, pudiera convertirse 
en un centro de grandes atraccio-
nes. Como en los leíanos tiempos ¡ 
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colocará o no toa peqnefia fuente 
en el centro d» & Mam. Una fuente 
claro está, de estilo barroco como la 
Catedral, .habiéndose y» despechado 
la Idea de trasladar par» aquí la vie-
1a fuente de ta Alameda de Paula, 
primero porque so estilo arquitectó-



tu 

nico rompería la armonía del con-
junto y luego porque tratándose de 
un monamente conmemorativo de un 
hecho de armas, no paree* propio de 
este luga». M haca: las excavacio-
nes para la cimentación del nuevo 
atrio de la Catedral, encontramos en-
terrada* las piedras del primitivo y 
están en tan buen estado que las he-
mos aprovechado de nuevo. 

—¿Y los pinos de los otros edifi-
cios quedarán como están? 

—No. Los piso* de las aceras y por-
tales de los edificios que rodean la 
Plaza serán sustituidos por losas de 
San Miguel y la Plaza, será adoqui-
nada de nuevo a la manera más pri-
mitiva posible. En cuento al edi-I 
ficio de dos plantas situado en la es-
quina del Cajellón del Chórro, esta-
mos ya completando su restauración 
ai estilo del Siglo XVIII y en el 
ehafl&a que forma será colocada a 
-TITRE «un WUVHU ap so.i}aui sop soun 
gua placa Conmemorativa que ahora 
apenas puede verse. Es la segunda 
lápida cabana en cuanto a anti-
güedad. 

—¿Qué hecho histórico conmemora 
tesa tarja? 

El, PRIMER ACUEDUCTO 
—La construcción del primer acue-

Hncfte de la ciudad. La inscripción 
dicet "Esta agua trajo el Maese de 
Campo Ivan (Juan) de Texada. año 
1583**, Ostenta además la venera de 
la Orden de Santiago. Allí precisa-
miente terminaba el primer acue-
ducto que tuvo la Habana, construi-
do por Manrique de Rojas. 

—¿La. obra emprendida compren-
de la restauración de todos los edi-
ficios de la Plaza? 

radas fueron una sola 
paración se hizo, 
dor Pereda, en 
otros no estamos de acuerdo con es-
ta versión, aunque si creemos que 
fueron construidas en fecha muy 
cercana una de la otra. Cierra la 
Plaza, por el otro lado, el edificio 
que ocupó "La Discusión", el mejor 
conservado entre todos y que fuera 
residencia de los famosos condes de 
Bayona. Este edificio está ya total-
mente restaurado. En la antigua ca-
sa de Guiliasti se colocarán unos 
balcones de la época, que pertene-
cieron al primitivo atrio de la Igle-
sia de Jesús del Monte. 

EL MUSEO NACIONAL 

—¿Se ha hablado del traslade 4»' 
Museo Nacional para una de Mías 
casas? 

—En efecto, se está tratando de 
la adquisión por el Estado de la ca-
sa contigua a la de los Condes de 
Bayona, que es la más típica de to-
das. Fué, como he dicho, del mar-
qués de Arcos y es la más bella de 
la Plaza, con un vaior histórico no-
tabilísimo. En recinto celebró sus 
reuniones el "Liceo Artístico y Li-
terario de la Habana", que fundara 
el antiguo Teatro Nacional, cuyas 

acciones fueron rematadas más tar-
de por Pancho Marty, surgiendo de 
aquí el error de creer .que fuera el 

¡ propietario y constructor del teatro. 
Esta casa de Arcos pudiera ser ad-
quirida por el Estado en $50,000 y j 

¡su disposición interior es de tal na-
turaleza, que con un costo muy re-
ducido podría alojar nuestro Museo 
Nacional, dándole un valor inesti-
mable. 

EL ALUMBRADO DE LA PLAZA 

EL COSTO DE LAS OBRAS 

—De todos. TTo obstante el crédi-
to no muy amplio concedido para 
realizarlas, las obras de la Plaza se-
rán terminadas sin que ninguno de 
los edificios que la forman quede 
sin restaurar. El ingeniero jefe de 
Construcciones Civiles, señor Raúl 
Hermida. a cuyo esfuerzo se debe en 
gran parte la realización de este em-
peño de restauración histórica, ha 
puesto a mi disposición cerca de 18 
mil pesos, con los cuales estamos lle-
vando a la realidad el viejo pro-
yecto. Al lado derecho de la Plaza 
están, como se sabe, los que fueron 
palacios de los marqueses de Aguas 
Claras y de Ponce de León, a las 
que sigue la casa levantada sobre 
las minas de los primeros baños pú-
blicos que hubo en la Habana, que 
se llamaban de Guliasti. El otro 
frente de la Plaza lo forman las ca-
sas del conde de Lombillo y del 

de Arcos. Se supone que es-¡teñen» hoy tan dete: 

—¿Y el alumbrado de )• Haza, 
cómo va a hacerse? 

—Hemos estudiado detenidamente 
este aspecto de la restauración, de-
cidiendo utilizar para alumbrar los 
portales los faroles primitivos de la 
casa de Lombillo, que encontramos 
abandonados en las caballerizas del 
pala.cio. Dos faroles de este mismo 
tipo, pero de distinta forma, serán 
colocados con soportes a ambos la-
dos de las puertas principales de 
las casas del marqués de Arcos y 

| de Aguas Claras, que acaba de res- j 
taurar el arquitecto' Franklín. En la 
del marqués de Arcos se colocará 
un farol en la misma forma del que 
tuvo en sus grandes épocas. En cuan-
to a la Plaza, se la alumbrará con 
faroles de la misma época, coloca-
dos en soportes coloniales adosados 
a los edificios. Una vez terminada la 
obra, la Plaza quedará tal cual la 
vieron los habaneros de fines del si-
glo XVIII. 

—Experimento—nos dijo por últi-
mo nuestro amable informante—una 
satisfacción íntima por haber podido 
prestar mi concurso a esta obra de 
restauración, que me parece de ex-
traordinaria importancia para nues-
tra capital. 
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